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1.- Hay cuatro tipos de reuniones. Ya lo saben:

     a.- Reuniones eclesiales.

          Las integran todos los fieles o aspirantes a tales. No tienen límite en cuanto al número y a la
clase de las personas que las integran. Tampoco en cuanto el tiempo, lugar y circunstancias. Aún los
no creyentes pueden concurrir a ellas.

El Espíritu de Dios es como el sol: a todos convoca por igual y a todos vitaliza si lo admiten.

Es una oportunidad de gracia.

Se pueden hacer con ocasión de los seminarios "María señal de Jesucristo", de misas comunitarias,
de oraciones comunitarias, de explicaciones de formación de células trinitarias, etc. Todo motivo y
oportunidades son válidas para estos eventos climáticos, en los cuales son factores esenciales: la
oración, la clara explicación y decisión de limpieza moral y de libertad moral, esto es, de virginidad y
las tendencias claras a formar células Trinitarias de ambientación.

Partan siempre de la oración, la verdad y el sentido o sentimiento de limpieza moral.

A nadie engañen por ningún motivo.

 

Quien se acerca a Dios debe hacerlo persuadido por la fuerza amorosa de la verdad.
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Solo la verdad los hace libres.

Y solo con libertad se admite la felicidad y se la vive.

Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean Oración.

 

 

2.- Del cuerpo Celular Cristiano.

Son reuniones más restringidas.

Las integran las diferentes clases de Células: Sacerdotales, Religiosas, Seglares, y Mixtas.

Sean células completas o representantes de ellas.

Sus reuniones deben ser periódicas, serias y constantes. Ojalá semanalmente.

Su finalidad específica es hacer crecer las diferentes células de ambientación en unidad y en
consistencia moral y espiritual, en orden a la integración, vitalidad y crecimiento del Cuerpo Místico de
la Iglesia Católica, apostólica, romana; para su cristofinalización. Por tanto, estas reuniones deben
posibilitar la unidad de formación y crecimiento de los integrantes de cada una de las diferentes
células, las cuales, como verdaderas escuelas trinitarias de formación, deben tener una porción
común del ambiente general Cristiano. Así como diferentes porciones de agua cuando se unen son
un mismo río o un mismo mar, las diferentes células deben ser porciones bien climatizadas de
Cristofinalización cuyo conjunto, no obstante su pluralidad, sea único.

Varias células: un único cuerpo místico eclesial, con mismo y único Espíritu: el de Dios.

Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean Oración,

 

3.- De las células trinitarias de ambientación.

     Estas son equivalentes a la célula trinitaria formada por Pedro, Juan y Santiago.

    Tienen como finalidad establecer una relación más íntima, vital y profunda con el Maestro, esto es,
con Jesucristo, el Salvador Resucitado. Y,  como Jesucristo es Dios, la relación se hace con Dios.

Sus integrantes deben adquirir mayores luces, vitalidad y disponibilidad, por su contacto frecuente
con su Señor.

 

 



Se requiere, por tanto, lo que es indispensable, como ya lo saben, para que Dios esté: oración,
limpieza moral y libertad moral, esto es: virginidad. Amplitud o capacidad virginal, para recibir, vivir y
dar a Jesucristo, el Salvador Resucitado, en orden a la Cristofinalización.

Las reuniones de estas células son restringidas a sus integrantes y muy frecuentes.Lo más
frecuentes que les sea posible a quienes las integran.

Ojalá sean diarias. Como mínimo semanales.

Hasta donde sea posible deben estar circunscritas a la Eucaristía y al uso individual de todos los
nutrientes de la gracia: Palabra de Dios, oración y sacramentos.

Su meta es:

Que cada integrante sea una copia fiel de María Santísima, la Inmaculada Concepción y
siempre virgen; para recibir, vivir y dar a Jesucristo, en orden a la Cristofinalización.

Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean Oración.

4.- Reuniones individuales con el Señor.

Estas sean más íntimas, personales y frecuentes.

Todos aspiren a tener relación individual e íntima con el Señor. Para eso aséense a fondo constante y
permanentemente. Sean vírgenes, Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean Oración.

 

Esto, hará de cada uno de ustedes una copia viva y fiel de María Santísima, la Inmaculada
Concepción y siempre Virgen; para recibir, vivir y dar a Jesucristo, el Salvador Resucitado, en orden a
la Cristofinalización.

 

Pero no olviden que, entre estas reuniones de tipo individual, exclusivamente con Dios, hay unas
singulares y muy especiales, especialísimas, como fueron las                                         
             reuniones personales del Maestro, con Juan y con Pedro, las cuales tenían finalidades
especiales y específicas, en orden al crecimiento, unidad y permanencia de la iglesia.

 

Estas, requieren un especial llamado y escogencia. No son llamados y no son escogidos todos; sino
aquellos,  como Juan y Pedro, a quienes el Señor señala y aparta según su propio plan, criterio y
voluntad.

De Pedro se deriva, por esta selección arbitraria y personal de Dios, el llamado singular al romano
Pontífice, quien, él y no otro, es, por lo mismo, depositario de determinados carismas y determinadas
gracias, para cumplir una misión o ministerio singular y de excepción en el cuerpo de la iglesia.



De Juan, se deriva, por lo mismo, el llamado a los profetas y videntes, como él, quienes al igual que
el romano pontífice, también son llamados de excepción, para misiones de excepción dentro de la
iglesia.

Aquí está la razón por la cual todos oran por el Papa y los obispos, en el sector particular,  para que
Dios les de la gracia de ser y de permanecer, crecer y hacer conforme a su escogencia.

De esto, se deriva igualmente, la necesidad que, aún no está puesta de moda, de orar por los
profetas y videntes, para que Dios cumpla en ellos a cabalidad su voluntad y para que ellos, sean
inalterable y permanentemente fieles al plan, criterio y voluntad de Dios.

Oren, oren, oren... Oren siempre. Sean Oración.

Por hoy basta.

Bendiciones, bendiciones, bendiciones,

 

Firma JESUCRISTO

9,01 a.m.

Firma Secretario

Repitan:

Dios mío:

Limpia mi corazón para que hoy día

haga tu voluntad y esté contigo.

Amén.

 

 

Firma JESUCRISTO
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